
Lecturas del día: Hechos 1:15–27, 20a, 20c–26; Salmo 
103:1–2, 11–12, 19–20; 1 Juan 4:11–16; Juan 17:11b–19 
En la epístola escuchamos que el Padre envió al Hijo para 
salvar al mundo. Oímos lo que significa permanecer en Dios 
y que Dios permanezca en nosotros. En Jesús debemos creer 
y, a través de él, en el amor de Dios.

El papa Francisco ha hablado reiteradamente de la 
familia como escuela de la santidad, pues ofrece un sinfín 
de oportunidades para perdonar, amar y servir. Quizá 
conozcamos a una familia, cuando no la propia, dividida por 
el conflicto y sin reconciliación a la vista. La familia es algo 

complicado cuando hay enfermedades mentales y físicas, 
insolvencia económica, adicciones, temor al futuro o friccio-
nes día con día.

A este embrollo humano, vino Dios para vivir con 
nosotros. Nos ofreció permanecer en el amor, ofrecer mise-
ricordia, perdón y compasión porque todo ello hemos reci-
bido. Dándonos su paz, Dios permanece en nosotros 
y nosotros en él. La Sagrada Familia es nuestra inspiración. 
Al volverse parte de una familia humana, Dios hace santas 
a todas las familias. ¿Debe reconciliarse con alguien de su 
familia? ¿Cuál es el primer paso para reparar esa relación? 

Domingo, 16 de mayo de 2021
La familia, escuela de santidad

Haznos conciliadores
Padre, 
tú enviaste a tu hijo al mundo
para profundizar nuestra relación contigo. 
Conoces nuestro corazón
y sabes de nuestro deseo de ser conocidos 

y amados. 
Ayúdanos a llevar reconciliación, paz 

y compasión
a este mundo que carece de todo ello. 

Danos la fuerza para decir: gracias, lo siento, 
te perdono. 

Concédenos ser conciliadores
de nuestra familia, comunidad, nación 

y del mundo. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 

Amén.

SÉPTIMO DOMINGO 
DE PASCUA
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ESTA SEMANA EN CASA
Lunes, 17 de mayo 
Transformados por el Espíritu Santo
Los hombres de la lectura de Hechos se ponen a hablar en 
lenguas en cuanto Pablo les impone las manos. Nuestras 
vidas deberían ser decididamente diferentes, pues en noso-
tros está el Espíritu Santo. ¿En qué parte de su vida obra el 
Espíritu Santo? ¿Depende usted de la guía del Espíritu Santo 
para tomar decisiones importantes? ¿Cómo invita a Dios a 
que lo ayude a discernir la mejor forma de seguir avante? 
Lecturas del día: Hechos 19:1–8; Salmo 68:2–3ab, 4–5acd, 
6–7ab; Juan 16:29–33.

Martes, 18 de mayo 
Anunciar la Buena Noticia
Pablo medita la posibilidad de ser martirizado; sus palabras 
hacen eco a las de Jesús antes de la pasión. Ambos se dedi-
caron de lleno al pueblo al que habían servido, el pueblo que 
fue la misión de ambos. Jesús, el enviado de Dios, y Pablo, el 
enviado del Cristo resucitado; ambos llaman a los pueblos a 
la luz y así cumplir el plan de Dios. También a nosotros Dios 
nos comisiona. ¿Cómo lo llama a usted para “anunciar la 
Buena Noticia de la gracia de Dios”? Lecturas del día: 
Hechos 20:17–27; Salmo 68:10–11, 20–21; Juan 17:1–11a.

Miércoles, 19 de mayo
La primavera y la vida nueva
Avanza la primavera en el hemisferio boreal y la naturaleza 
exuda belleza. Dese la oportunidad de caminar por la natu-
raleza y experimentar la belleza de la creación de Dios. ¿Es 
entonces cuando le resulta fácil sentir la presencia de Dios? 
¿De qué modo dedicará usted más tiempo a sentirse así? 
Cuidar la creación es uno de los deberes que tenemos los 
humanos, a quienes Dios nos ha encomendado el mundo. 
¿Qué cosa sencilla hará usted hoy para cuidar la creación de 
Dios? Lecturas del día: Hechos 20:28–38; Salmo 68:29–30, 
33–35a, 35bc–36ab; Juan 17:11b–19.

Jueves, 20 de mayo
Conciliadores
En la lectura de Hechos, la gente religiosa reacciona según 
sus convicciones a las actividades de Pablo. Tan caldeados 
están los ánimos entre las facciones, que les resulta difícil 
responder pacíficamente. Así se comportan a veces quienes 
aman la Iglesia. Las personas asumen una postura visceral y 
a la defensiva cuando sienten que les están cuestionando su 
relación con Dios. Pero hemos sido llamados a conciliar y 
también a decir la verdad y dar testimonio profético. La paz 
de Cristo se recibe en la eucaristía. ¿Cómo vive usted este 
llamado de conciliación dentro de la Iglesia? Lecturas del 
día: Hechos 22:30, 23:6–11; Salmo 16:1–2a y 5, 7–8, 9–10, 
11; Juan 17:20–26.

Viernes, 21 de mayo
Nuestra vida como ofrenda
Pedro declara su amor por Jesús tantas veces como negó al 
Señor antes de la crucifixión. Tres. Ante tales afirmaciones, 
Jesús dice a Pedro, “Apacienta a mis ovejas”. No importa lo 
que hayamos hecho antes, Dios aguarda para redimirlo. 
Todos podemos ofrendar nuestra vida a Dios, el dador de 
vida. Lecturas del día: Hechos 25:13b–21; Salmo 103:1–2, 
11–12, 19–20ab; Juan 21:15–19.

Sábado, 22 de mayo 
Alistarse para Pentecostés
Celebre Pentecostés. Consiga artículos de fiesta color rojo, 
el color litúrgico del día. La celebración sería una fiesta de 
cumpleaños; Pentecostés se considera el nacimiento de la 
Iglesia. Decore con palomas o lenguas de fuego. Con estam-
pas religiosas enfatice los dones del Espíritu Santo: sabiduría, 
ciencia, entendimiento, consejo, temor de Dios, piedad y for-
taleza. Lecturas del día: Hechos 28:16–20, 30–31; Salmo 
11:4, 5 y 7; Juan 21:20–25.




